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			Alejandro Dumas

			Escritor francés

			
					Nacido en 1802 en Viller-Cotterêts (Francia)

					Fallecido en 1870 en Puys (Francia)

					Algunas de sus obras:	Pascual bruno (1838), novela

	Los tres mosqueteros (1844), novela

	El conde de Montecristo (1844-1845), novela




			

			Alejandro Dumas (1802-1870), al que a menudo nos referimos como «padre» para diferenciarlo de su hijo, es un escritor francés, cercano al romanticismo. Hijo de un general de orígenes afro-antillanos, empieza a trabajar desde muy joven antes de centrarse en la escritura. Muy pronto conoce el éxito con sus vodeviles y sus dramas históricos. Es entonces cuando escribe una cantidad impresionante de obras, entre las que se puede destacar Enrique III y su corte (1829) o también Kean o desorden y genio (1836). Pero pasará verdaderamente a la posteridad con su serie de crónicas históricas, especialmente con la trilogía de Los tres mosqueteros o con El conde de Montecristo, ambas de 1844.

		


		
			El conde de Montecristo

			Testigo de la historia y sátira de la sociedad

			
					Género: novela

					Edición de referencia: Dumas, Alejandro. 1987. El conde de Montecristo. Madrid: Gaviota

					Primera edición: 1845

					Temáticas: prisión, evasión, venganza, injusticia

			

			Alejandro Dumas escribe El conde de Montecristo en colaboración con Auguste Maquet. Terminada en 1844, la novela aparece primero en entregas antes de publicarse en forma de volumen entre 1844 y 1846. Inspirado en hechos reales, relata la historia de Edmond Dantés, un joven a quien la vida le sonríe hasta que es injustamente acusado de bonapartismo y es encarcelado durante catorce años. Cuando logra escaparse y se hace rico, decide vengarse de todos los responsables de su desgracia.

			El conde de Montecristo es una obra clave de la literatura francesa e internacional, y suscitó numerosas versiones en el arte de todo el mundo.

		


		
			Resumen

			Capítulos 1-5

			El Faraón llega a Marsella después de una escala en la isla de Elba, donde el difunto capitán encargó a su segundo, Edmond Dantés, que recuperara una carta para llevarla a París. El armador, el señor Morrel, nombró a Dantés como nuevo capitán. Danglars, el contable supervisor, está celoso.

			Edmond va rápidamente a reencontrarse con su prometida Mercedes, a quien encuentra con Fernando Mondego. Este está enamorado de la joven, pero Mercedes solo quiere a Edmond. Fernando está furioso y, cuando se cruza con Caderousse y Danglars, este último lo incita a que denuncie a Edmond por bonapartismo (partidario de Napoleón Bonaparte, emperador francés, 1769-1821). Entonces, Dantés es detenido.

			Capítulos 6-13

			El sustituto del procurador del rey, Villefort, se dispone a liberar al joven cuando encuentra la carta que Edmond debe llevar a París: está dirigida al Sr. Noirtier, el padre de Villefort, un bonapartista. Aterrorizado por sus posibles consecuencias, Villefort envía a Dantés a la prisión del castillo de If. También le revela al rey Luis XVIII (1755-1824) el contenido de la misiva, pero llega demasiado tarde: Napoleón marcha sobre París y recupera el poder.

			Capítulos 14-20

			Edmond Dantés ve pasar los años sin perspectivas de un proceso. Un día su vecino de celda, el abad Faria, moribundo, le revela que existe un tesoro escondido en la isla de Montecristo que él ha heredado y que cede al joven. Cuando Faria muere, Dantés ocupa el lugar del cadáver del anciano en su sudario. Lo tiran al mar catorce años después de su encarcelamiento.

			Capítulos 21-25

			Dantés nada hasta una isla deshabitada y después logra subirse a un navío. Espera a que llegue la ocasión para desembarcar en la isla de Montecristo y descubrir el inmenso tesoro del abad Faria. Después se informa sobre su padre y su prometida, y se entera de que el primero ha muerto y de que la segunda se ha ido.

			Capítulos 26-30

			Disfrazado de sacerdote italiano y con el nombre de abad Busoni, Dantés se presenta en casa de Caderousse. Haciéndose pasar por el ejecutor testamentario de Dantés, explica que el deseo del joven era repartir un diamante entre los cinco seres que había querido: su padre, Mercedes, Danglars, Fernando y el propio Caderousse. Entonces, este último denuncia los actos de Danglars y Fernando, y desvela que Mercedes se ha casado con Fernando. También evoca la bondad del Sr. Morrel y sus problemas financieros. Dantés le ofrece anónimamente al Sr. Morrel lo necesario para pagar sus deudas, salvándole así de la quiebra y del suicidio.

			Capítulos 31-38

			Diez años más tarde, el joven barón Franz d’Épinay se encuentra en Marsella con el hijo de Fernando Mondego, el vizconde Albert de Morcef. Conocen al misterioso y riquísimo conde de Montecristo. Este se convierte en el protector de los dos jóvenes y hace que Albert escape de un intento de secuestro. A cambio, Montecristo le pide a Morcef hijo que lo introduzca en la alta sociedad parisina.

			Capítulos 39-45

			Montecristo es recibido en casa de los Morcef, donde conoce a Morrel hijo, Maximiliano, a quien aprecia. Alberto les presenta el conde a sus padres: Fernando no lo reconoce, al contrario de Mercedes, que está aterrorizada.

			Montecristo compra una casa en Auteuil que pertenecía a la suegra de Villefort. Su intendente, Bertuccio, le cuenta que un día descubrió una caja que Villefort acababa de enterrar en el jardín: en su interior había un bebé. Él lo había criado, lo llamó Benedetto, pero el niño le defraudó. Bertuccio también le revela que ha visto a Caderousse asesinar al joyero al que acababa de venderle el diamante del abad Busoni.

			Capítulos 46-52

			Montecristo acude al banco de Danglars y le pide que le abra un crédito ilimitado. Despliega un abanico de astucias para acercarse a la familia de Villefort y salva a su hijo: Villefort viene a agradecérselo.

			Maximiliano Morrel mantiene un romance secreto con la hija de Villefort, Valentina, que a su vez está prometida con Franz d’Épinay.

			Capítulos 53-61

			Haydée, la joven que acompaña a Montecristo a todos los sitios, reconoce a Fernando de Morcerf como el hombre que traicionó a su padre, Ali Pacha, y que la vendió como esclava.

			Cuando el joven Albert de Morcef rechaza casarse con la hija de Danglars, Valentina de Villefort y Maximiliano tienen un gran problema: el prometido, Franz d’Épinay, anuncia su regreso. El abuelo de Valentina, Noirtier, paralizado, promete hacer todo lo posible para evitar la boda.

			Montecristo realiza diversas maniobras para hacerle perder un millón a Danglars.

			Capítulos 62-65

			Montecristo da una recepción en su casa de Auteuil. Bertuccio reconoce a la Sra. Danglars como la antigua amante de Villefort y, por tanto, madre de Benedetto, quien también está presente bajo la identidad de un príncipe italiano, Cavalcanti. Entonces Montecristo les cuenta a sus invitados, en forma de cuento anodino, la verdadera historia de los amantes y del bebé. La Sra. Danglars y Villefort están desconcertados.

			Capítulos 66-75

			 Durante un baile, Mercedes y Montecristo conversan sin hablar explícitamente de su pasado.

			Maximiliano le propone a Valentina huir, pero su abuela, la Sra. de Saint-Méran, fallece y Valentina rechaza su proyecto. El médico sospecha que hayan envenenado a la anciana. Franz d’Épinay acude para firmar el contrato de matrimonio, pero Noirtier impide la unión al revelar que él es el asesino del padre de Franz.

			Capítulos 76-83

			Haydée cuenta cómo su padre, Ali Pacha, el jefe de Estado griego de Janina, fue traicionado por su brazo derecho, un soldado francés que lo entregó a los turcos y que asesinó a toda su familia. Solo Haydée fue vendida como esclava, que más tarde compró Montecristo. Al día siguiente, un artículo sobre la traición señala implícitamente a Fernando de Morcef como culpable.

			Tras un nuevo envenenamiento cuyo objetivo era Noirtier, el médico sospecha que Valentina es la culpable.

			Caderousse y Benedetto se alían para robar la vivienda de Montecristo, pero este, disfrazado de abad Busoni, intercepta a Caderousse. Lo deja huir, sabiendo que Benedetto terminará con él. Mientras está agonizando, Montecristo le revela su identidad.

			Capítulos 84-92

			Se abre una investigación sobre las artimañas de Morcef y durante la misma, Haydée certifica: Morcef es declarado culpable. Albert jura que matará al responsable de estas revelaciones y reta al conde a un duelo. Mercedes visita a Montecristo: le cuenta cómo Fernando lo denunció muchos años antes. Mercedes expresa su amor indefectible hacia Edmond Dantés, y le suplica que perdone a su hijo. Montecristo promete que dejará que lo mate. Pero Albert acude a presentar sus excusas: Mercedes le ha contado todo. Entonces, decide abandonar París con su madre. El conde ofrece a su antigua prometida dinero que ella acepta para entrar en el convento. Montecristo se da cuenta de que ama a Haydée como antes amaba a Mercedes. Fernando exige explicaciones y el conde le revela su identidad. Fernando huye, aterrorizado, y se suicida.

			Capítulos 93-103

			Valentina se queja de un malestar y se desvanece. Maximiliano corre a casa de Montecristo, quien acepta ayudarlo al enterarse de su historia de amor. El médico confirma que la joven ha sido envenenada.

			Danglars obliga a su hija Eugenia a casarse con Cavalcanti porque, al borde de la quiebra, necesita su fortuna. El día de la boda Montecristo amenaza a Cavalcanti/Benedetto con revelar toda la verdad sobre él y este huye. Eugenia huye hacia Bélgica para escapar del yugo masculino. Benedetto es detenido.

			El conde salva a Valentina, que está muy enferma. Ella se da cuenta de que su suegra intenta matarla: Montecristo le explica que quiere apropiarse de su herencia para su propio hijo, Eduardo. Le da una pastilla a la joven y al día siguiente, esta parece estar muerta.

			Capítulos 104-113

			Montecristo extorsiona cinco millones más a Danglars al ponerlo ante la imposibilidad de liquidar sus propias deudas. El banquero huye.

			Montecristo desvela a Maximiliano que es Edmond Dantés y le hace prometer al joven que, a pesar de estar desesperado por la muerte de su amada, no pondrá fin a sus días antes de un mes.

			Villefort anuncia a su mujer que sabe que ella es la asesina y le pide que se suicide. Durante su proceso, Benedetto revela la historia de su nacimiento: Villefort, devastado, reconoce los hechos. Constata que la Sra. de Villefort efectivamente se ha suicidado, pero que también mató a su hijo Eduardo. El abad Busoni le informa de que es Edmond Dantés. Villefort le enseña los cuerpos y le pregunta si su venganza está completada: el conde duda por primera vez del bien fundado de su proceder y abandona París.

			Capítulos 114-117

			En Italia, Danglars prevé comenzar una nueva vida con cinco millones de francos, pero es capturado por un bandido que actúa siguiendo órdenes. Le exige sumas considerables para alimentarle: Danglars está casi arruinado. Una voz le pregunta si no se arrepiente de sus actos, el banquero jura que sí. Entonces, Montecristo le desvela que es Dantés antes de dejarlo ir.

			Maximiliano, siempre deseoso de morir por Valentina, se encuentra con el conde. En ese momento, la joven aparece, ya recuperada de su largo coma. Montecristo pone a prueba a Haydée y esta confirma que su amor es desinteresado: por fin el conde es feliz. Él cede todos sus bienes franceses a Maximiliano.

		


		
			Estudio de los personajes

			Edmond Dantés o el conde de Montecristo

			Edmond Dantés es, al principio de la novela, un «joven de unos dieciocho a veinte años, de elevada estatura, cuerpo bien proporcionado, hermoso cabello y ojos negros» (Dumas 1987, cap. 1). Es un ser totalmente positivo: amable e inteligente, respeta los valores tradicionales y todo le va bien. Su bondad lo lleva incluso a apreciar a los que se celan de su buena fortuna. Su carácter ingenuo tiende a la caricatura.

			El personaje que conocemos a la salida de prisión no tiene nada ver con el joven Dantés. Prueba de ello es su simbólico cambio de identidad y de apariencia. La traición y la injusticia de las que ha sido víctima lo llevan a experimentar una y otra vez sentimientos de odio. Su relación con el abad Faria simboliza el último nexo que lo une a la humanidad, pero cuando este muere no duda, a pesar de su pena, en utilizarlo. Entonces, el conde de Montecristo se ve completamente dominado por su deseo de venganza y deja tras él, junto con su antiguo nombre, todo lo que caracterizaba al hombre que era antes de entrar en prisión. En su opinión, desde ese momento el mundo se divide en dos categorías de seres: los que lo han traicionado y los que lo han apoyado. Así, él representa el arquetipo de vengador en la literatura. Su visión maniquea de la existencia parece disiparse únicamente cuando logra reencontrar su amor perdido en

			Mercedes

			
			
			Fernando de Morcef (Mondego)

			
			
			Villefort

			
			Danglars
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